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*)> 1rs organizaciones democràticas, «onsti- 
tu?»  la fraternidad I» base miim a dp la dis­
ciplina En la vida del Estado es la fuerza la 
que mnntisne la neeesaria tùbordioaciôn. Es» 
aubordinaciôu diseiplinaria, à modo d» la de. 
un pontific&do 4 un regimiente. no existe »n 
lo* partido» derrocràticos. Aqul las vinculo* 
de la fuerza se debilitan en la m iim a propor- 
eiôn en que se for'itican lus resorte» wiora-j 
le», y la di*cip(in». n jee  td£ la confraterpidad 
y no «s *ino la expresién extern» de la ee- 
mûn devocion à 1 rs  ideas, (Aplausos.)

jCônio se resolviô aquella aparente eoatra ■ 
dicciôa? Todos lo reoord«is. Oonsagrando la 

jabsol’uta Roè’eraniâ del Esta’do v‘la indepeü- 
jdeneia de la Ig'esia en el c u m p lim ié ito ftp
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au fin. el eual radies eaencialmente on 
l'bre ascutimiento de la eonciencia, seg 
proclamé el propio fundador del cris 
wo No vamofl à atentar contra los int 
ereados. À todos ofrecemo» segnridnd 
t ss reformas en «ste punto sarân s 
«uavisimas. constituveodo una graduai 

;lueiôn à cnvo término recabarâ la I f l *  
independenoia y el Kstado la sobersnia que 
1 e corresponde en la eefera de! derecho M'a* 
»i la realizseiôn prudente, circuD»pecta de 
esta obra de justicia,  eélo per el heeho del 
advenimieritn do la democrecia y d» la obîi- 
gada trnnsformaciôn de esas relaciones, se 
déterminera nna nctitnd de violencia contra 
la* inetitncioues republicanaa, no serlamo* 
entonees nosotres lo» que cambisramo» al 
rewponder » la violencia cou la fuerza fun- 
dada en la legitimidad del derecho. (Aplau- 
SOI )

Todes liabéis sdmirado el sanol el disoretoj 
el hermoeo sentido con que el digno obrer» 
S.r. Porrera no» ha hablado aquî de la cue»4 
tiôn social Tenemoa el deber de proeuraij 
con to ias  nuestras fuerzas qns ese sentido 
prsvalezca entre lo» obreros y sea sceptado 
por la clase media, llawada »er la histotia â 
auxiliar la emaaeipaciôn del cuarto estadi , 
S»ria un absurde el pratender que, proclaraa- 
do el sufragio nniversal, las elabbs ebrera* 
dejaran de hacer uso de ese derecho eomo de 
un instrumento de redenciôn social, leegiin 
lo hizo la clase media con le» derechos coni- 
quietados por la revolucidn.

Podrin en este particular discutirse lob 
principiea: en punto à los p. ocedîmient»* 
hesoos todos d» convenir »in posible diaeor- 
daneia. Es menester per*uadir à lo» obreros 
de que no han de pedir las reformas eneami- 
nadas â su redencidn y mejoramiento a 
nombre de interés de cl»»e, sino en condi- 
ci»n»s democràticas que implican la *upra- 
»idn de todo interés privilegiado No quere- 
haos una Republica mesocritica con tutela y 
casi servidumbre de la clase obrera, sino uda 

' Republica derfiocràtiCa, en la eu'al, sin' du'd i, 
ejerzan las fimeiones publions los capaciti­
ves al efecto, pere h» por raxén ni con e»pi- 

ritu d* privilegio.
Ningûn sistema, hinguüa t»oria baatàn à 

abarear porentero al problema *ocial. Esta 
problema no ‘sfe limita al orden econdmijeo 
sino que abraza la vida entera l'ara irlo rje- 

: solviende, en lo» térmiDos de lo posible, pp-: 
drân buscarse transacoioDes que armonicten 
los interesas opuestos, podrà pensarse quels  
soluciôn dependa de un solo . principio. re- 
ehazando toda ccncepeion dualista, pere éae 
principio sôlo podrà adquirir pradominif» à 

: m»dida que el opuesto vaya perdiendo »u 
efi»acia. Para ganaria , los obreros han de ye 
nir à la lucha deutro de laa instituciones èo- 
mocratkas. En cllas reconoeer.à el Estad<| si 
debar que lu incombe ..du yelar por la r,obqfr  
tez fisica y moral de la raza. Enrellas podian 
los obreros format corporaciones libres (jup 
aumenten sus fuerzae para recabar de la j»o- 
ciedad las co îdicioues de su mejoramipnto. 
Si el partido republic ,no eonsidera como fln 

. prineipalisimo *1 de tranaformar la educa- 
cieu na.cionnl, de él ha de esperar el obr^ro, 
formedo cooio ho,ijnbrc. elevado à la condj- 
ciôn de ciudadüuo. erigido, en logielador, el 
poder neeewtrio par» mejorar cl niifrpoilps 
eondiciones de su vidu (dyfawm ruidosos }

O tr* cnestiôu que no ha suscitudo. aq tes- 
lidad debiifc aigiui . es la rr-Jativa à los pr0 
cedindcnti.s i, fin pli: des po< ol 'partido jriei 
Ceutro r<*public*no p.-.ra <-ht<<r>*r e! trirjnfo 
de eus idçasi Su.èle en este puplo ppon^rsf. 
al prec: dinnento cppï-ervadpr.'J lla tiadoire 
volueiopario, v digo^çma^qjpprque m  Jada 
reconezeoen la vida que deje de sor j a t i t a -

mente revoluoionariu y couservader, y aun 
es lrecuento que sea cada uno de el job si que 
presta ai opuesto màs relevantes servicio»;. 
(Aplani os.)

Noeofcros, por ley de deber polilico, por 
interés d« partido. por virtud d» nuestra 
.cualidad de miembros de un puablo culto, 
aOHteneœos ante todo la lucha légal, ora sea 
la legalidad estreoha y restringida, ora tan 

aniplia com o1. lo e» en rigor la existent», 
sieiïcfo de ello buêna pruéba este mismo actô"' 
que estamos r aalizando y que no cabria aon- 
cebir como posible antes de 1868 Y  sostene- 
mos juntam ente  auecabe se produzca, en la» 
contingencias del,porvenir, una de esas si- 
tuaeiones fjacidàs,' no solo ce las; eondicipne* 
intrinieca^de la nbonarijùia, sino dè làsf fie 
nuestra vida politica entera, en las cualea 
difieilmenta puedeyrea0zftrj5fe,eltderegho ajin^, 
recabando el poder. La identificacién entra 
eatos dos térmmos constitnye el espejismo 
que ha. enganado a slgunos partidos repubh- 
eanos, las cuaiea creen, ju s ta  y jagitiipa la 
lueha armada con solo que asi lo estimen los 
proecritos del poder, como si toda acciôn po- 
litica pudiera obedecer à otrs interés que , à 
los générales de la soeiedad. ,

Nosotros tratamo» de reformât eatos vioio- 
sos habitos, de .nuestra pelitica tradiaion&l 
Proolamamos la lucha por el derecho. Pro- 
iestamos da que al empleo de medios ex- 
traordinarios solo •» licite cuaudo su trata de 
aeemeter una emprusa verdudaramautc s u ­
cions]. Atirmames que es à las naoiones y 
no i  los partido» à quitnes corresponde ha- 
oer la» revolueiones.- Si nuastroa principio» 
implican la posibilidad d» la acciôn révolu- 
cionaria. màs acartado ha sida dejnr usa con­
clusion tiada à la natural- eficacia del princi­
pio mismo, que formularla en términos que 
pudieran parecer la raprodueeiôn de una 
amenazu repatida en vauo durante diqçiseië 
«no? y capaz dé acreaitar en el partido r»pu- 
blicano una perdurable impotencia. (Grandis 
aplausos.) ■ . , ,

Nosotros afirmnmos, d» una manera ter­
m inante,  que no queremos la Rapublica co­
mo obra de partido, sino como, obra nacional. 
La lucha constant»,, diaria, propaga, difunu» 
las ideas, gaqa la» copcitncias y acaba por 
mover los brazos. La adhtsiôn à nuestra eau- 
»a de,la mayoria de la opinion, bastaria para 
que esta cadqoa monarqula «e derrumbara 
por su propio peso y para quq la Republica 
se elevase sobte^ue minas. (Aplausos.)

Voy à terminar. Hemos cumplido una 
•bra de ooncentraciô;;. A ella, os infitamos 

■ los que asumimos .su  iqieiativa d»»da ,dos 
d is t iu ta s . posicipnes, la una autorizada, la 
.otra roodestisima. .Yo n.g .he. de ocultaros. 
porque juzgo es entra .nototros deber la in 

-ganuidad.. y obligadc. el, no dejar nada enyuel- 
to en las réservas de la mente, quc.de eptr» 

.esto». dos eUmentos iuiciadoros, uno repre- 
sentaba un sentido yelativamentc conserva-'

, dor, otro un espiritu predqmiiiantemante ra­
dical 6 pxogresivo. listes sent,dos, [ejos de 

. e.xp.luirse, se çomplçmqntàu. No, rs sana: y 
reg.ular la vida de los, ppebios cuando falta 
en ello* algqna de et-tas do  ̂ tendencias po- 
litiças; la cqns»rvado,i;8, que rap.esentalatra- 
diciôn 'y procura..como al suelo en que han 
dai arraigar.los principio», y la progrès va,. ,  
que eneierra el gernom de las ideae destina- 

, do à fructificar. Lo»-. partidos politicqs nece- 
sitan también d» ambof, elemontos, De lo 
que se.trata es de asegurar su coexisteucia ÿ 
de impedir t que. surj-n en^re ellos csas in- 
eonppatibilidades.uc huinores qqe, mus a.ûnl'l 
que laede ideas, contrlbuyen à hacer im p o- 
eible laVidaeri con.dn Ëutia ,  hosoiros n o .  
hay que temer e’sé peligro^La conniuidad d e" 
todos en los prineipiq»^generales,-' él'ëspiritü 
de fraternal coheorcfTa de que todes cstamôs--

digücs y an ligue* republicanos, que sou 
taaibién para muclios do entre nosotroiÈ que 
ridos amigos. Pero hagamos constar que, al 
sumarse taies fuerzas.al Centro, sa ha borra- 
do entre ellos, y nosetros toda distiueion do 
procedoncias, No hay aquî mas que un solo 
partido, un solo cuerpo. Àcrecantado, robus- 
tecido por esas vahosisimas adhésions», se -  
gu iri ;  organizàndosc el Oehtro republicano, 
sin quo la dlstinciôn de procerî-sncia pusda 
eonVertise en su seuo en gorihen de diseordia 
que traiga aparejaàps'jus arnargos frigos de 
que hemos tomado tan triste experiencla en 
otres ensufos da coojuueiôn (Aplausos,) 

Hemoa consumado lo que, en el lenguaje 
de là bioiicià modeirna, llàuianamos una :in- 
tegrabioii. R a1 esta' obra, scomo'én'tod«»i s» 
han consùmido fuerzas. Yo no quisiera que 

; n*\a«|ra smpresa. quedase.-reducida al trabsjo  
en esta As-amblea realizado. Es esta una de 

.esas.integraciones en que cl hombre, gastan- 
d© su vida y trabaj&ndo por la muarte, re. 
cofira. sus fuerzas y ve centiplicadas sus 
energias San Inego como contempla la propia 
obra elevada, de la esfera estrecha del es- 
fuerzo sujetivo, à la amplisima de la objetiva 
represe'ntiiciôn La obra leisma renueva en- 
tonces el vigor y  disipa la fàtiga del esfuer- 
zô. En esta misma oonjunciôn por nosotros 
r.ealizada hemos. de recoger nueva» fuerzas 
para perseguir, con energia siempre crecieu- 
te. el idéal de que sea el partido centraiista  
un diguo v util servidor de la causa republi-, 
cana, y de que cuantos en é! comulgamos 
pod-amos afirmar en todos los trancas, hasts 
el ültiino de nuestra, vida,, que. hemos seryi-  
de lqalrqente à la Repûbiica porqus hemos 
amad.i à la patrie. (La Asamilea tributa al 
orador una obacion entusiasta.)

L A ' N O R A L  G Û N S E R V A O O R A

animaüo», syxa^garanti'a de que el sentido 
coneeryadôr y e l ’progresïvo, 'compensandouc 
reciprdcameute, procuraran al partido una 
vida robusta y moral.

A esta Asamblea han concurrido slemente» 
representados por un digno delegadodela 
proyincia de Salamanea, que goza de grandes: 
si,mp:.îias y ççnpa alto puesto en àquella», 
n.»titnciyp»à, que r^preséBlan fuerzas in­
dustriales y uiercr.ni ijç.y dê'l pqit,. Un senor 
reurest.otu.nte de i,: pruviuc;* du Gerona ha’ 11 * • • '• • ' ’ ' ' ' '  î !• * ! I '-'S .Vj < » : qd ! ’* (
deçlRraçlp adtMïiiiy. la adhbaion al Oer.tro repu- 
blieanô do vaiiosop eiemeutos procéder,tés:••••• • : ; . ; -v.» ?««3 '.lirsiivHii • . 11 », r, j < « j ; n-i
del par.ridy fideral o;g jhiço, Catuluùa. 
AceptamoB con regeeijo el cencurso de csos

Uu psriôdic.o conshi’Yador, La Epo- 
ca, buscuudo lejos de, su casa lo que 
eu ella abuuda, babla à su autojo y 
bu caprichô de la nierai ropublicaua 
eu el Brasil. ........1
r Querlendo hacer, como vulgarmeu- 
to se dice, de 1® blanco negro,, y 11e- 
gaude en est(e cam iuo ha«t,a lo absur­
de, prétend hacéruos créer que alla, 
ea aquellas lejanas tierras, el imperio 
era uu modelo de moralidad y honra- 
cla adm iuistraciôr. Truena despué» 
degtempladamente contra la Republi 
ca y los républicains de aquel pals, 
emplea palabras de mal gusto y  pe- 
hetra en un terrenô en que la murmu- 
ràdora anciana no debia' «ntrar por 
tai iu r à que U saquen lot , trapillos à 
relucir. A taca rudumente à: la Repû- 
:b.uca brasilena porque fomenta i i 
couutrueeiôh de les. ferro-çarriies e n  
aquel pals, ÿ  da â  enteader que laa 
coheesioues tiechas Jiueden sor m oti- 
vo1 de algàu négocié.

i'iauto eielo! La Epoca;  6 rgano dei 
, partido cqpseryador, | retende pasar 
plaza de moraiizador en eso de los fe- 
rfo-carriles. !Creè,' sinTdadà; que lo» 

' ekpanbles henios^peÿdidd por pompieto 
la inemoria y uo raccirdhinios ya los 

: eseâedalo» , de \o&, ferrocarriles de 
■ Madrid.à Alniansa, Orcnse â Y igo, Jà - 
tiya al GraoE Gastejôn â Bilbao, los 
dél JS^ruestè' y tantbs Otros que ago- 
îSfoa'l’os tebèrros de la naciôn, predu- 

jeron- verdaderas càtâstrofes, sumiw- 
rcm en la m iserU.’â,m .uchos.desdicha- 
dps, é ( hiçierpn poderosps, segiiu d i- 
cen, à àlgunbs am igos y correligio- 
nàrios de nuestro désmemôriado c o - 

{ legaY ! : '•
iQué auteridad tiçnen los monâr- 

quico-5, y especialmente lo,s conserva- 
dures espanoles, para hablar de la 
moralidad de otros palses, cuando 
aquf el nuestrd pàrece que esta orga- 
nizado exclusivam euto para el chen- 
chullo, el fraude,, la irregularidad, la 
falsificaciôn, el robo! :

Tenemos : Pepes huev.eros asi en la» 
bajas como en las altas esfera» «le la 
Administraoiôn, Tltu los de la Deuda 
que on v 'z de quemarse vuelven nue- 
y am eu tea  la èircuià’ciôa. Verdaderos 
îierrçjes','en Cuba'i y  Filipînas. Mon» ■ 
irùosàs faïsificaciones de carpëtas,

tltu los, cupones y libros taloaarios; 
terrenos inmeusos del eomûu que pa- 
sau à ser propiedad particu lar, ho­
rribles embuchados en los presupue»- 
tqs y cuentas générales, y todo esto 
por valor de cient s y miles de millo- 
nes, sin que uuuca se castigu e â los 
culpables.

Ademâs, créanos el ôrgano de las 
geutes palaciegas, es peligroso el ca- 
minô que emprende.

ïo d av la  se conserva vivo el recuor- 
do de aquella noticia publicada hac# 
anos en la Pallc Malle Gacette de Lon­
dres, respecte à tardias y vergonzosai 
cùnfesiones bêchas por uua elevada 
dama espanola al emperador «le Au»- 
tria . Todavla la m alicia de las g e s te s  
cree que sa ha comprado muy caro 
el sjleneiô de aquella dama con el ob- 
je tq  de avitar el escândal», la ver- 
güenza y acaso algo ma» transcen- 
deatal para las instituciones que de- 
fiende nuestro colega.

(De La Justicia)
-n :s*a;iSfWJK*KKV%n

P A L I Q U E
El cupo écantldad que en anos anterisrs»  

corre»pondia reoauôar por el im puesto de 
consumes al avuutamiento de Viliarrub'.a, 
é» aumentô, pér disposicianc» oficiales, e» 
el èjarcicio econômico pasado.

Hici'éreneo gestiône», por las persona* i a -  
f luyent0» de la vscina villa y por lo» indivi- 
duos que ostontan la representaciôn popular, 
encamlnadas à çonseguir que se reetableciew 
la cantidad que antes ténia que aboaar *1 
municipio aludido à la Hacienda, y sue tra-- 
lltjos han »ido coronados por un éxito coki-  
pleto.

Y  esto habla muy ait» en favor d» les que 
■e interesun por el bienestar de la» poblacie- 
nos que representan ô ea las cualea vivea.

Y ademàs haoe que pensemos si Daimitl 
no tiene personas que empleen su actividad 
en favorecerle, é intéoten al înenos que se 1» 
apliquen con exaetitud los precepto» d» U  
ju s t ic ia . ,  , . l' ;

Porque también s» ailmeidd la oantidad 
que Daimiel debia iugresar en Hacienda por 
el ccncepto de eoasumo*.

Y  si alge se hizo para que este aum ento no 
tuviere que cobrars.i debiô ser muy pu » .

Y  tal vez se hubiess logrado lo mismo qu» 
en Yillarrubia, à haber utilizado idénticoa 
eaminos é igual actividad

jUdr' que no se ha obrado en e*« aentidol

 ‘

El aynntamiento ha acordads aum entzr 
•1 tipo para el abastecimiento del alumbrad» 
publico, en 500 pesetas;

Con esto bon y a 2 500 peseta» las que han 
de abonarse, ademàs de las que en anos en-  
tendres figuraban en el presupuesto BQuni- 
ci | al.

iNo hubiéra sido mejor que «1 a yu ata -  
miento adoptase la resoluoiôn de que s» *n- 
cendiesen solameute la m ita d  de laa farolan 
que se han puesto en la glorieta?

Porque con la mitad ereemos habria hui­
tante luz y el pueblo abonaba también bas tan­
te por este sdlô conCepto.

* * *
La Asamblea del partido republicano «en* 

tralista  ha terminado sus deliberacionsa,
. realizande una ©bra que merecerà apleusta 
:del pais y ;d« la opinion demecràtica.

El programa del partido, fqrmulado en 
bases de facil comprensiôn, contiens medios 
para resolver los problemas que hoy »e agi» 
tan en la soeiedad espanola.

En lo que se rtfiere à la parte,, économisa, 
tan desatendida de lus monàrquicos, senala 
ooncretamente elmodo de abri.- nuevaa fusâ­
tes de iugreses para el Kstado, «iendo asi 
fàcil, disminuir laa cargas abrumad»ra* quo 
actualmente pesan sobre los sufridos agri-  
cultores; consignando solemnemente que sa 
suprimira el iaicuo impueato de consu m osy 
no existirà cxcepcion alguna que libre â na- 
die decontribuir al sostenimiente de los ser-  
vicio» pùblîcos.

Por esto no es de extranar que nuœaroea» 
adheaiones veugan à engrosar las filas do 
esta agrupaciqn y es natural que la» gente» 
adquieraa «1 flrnae eonvencimiento de quq
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